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Distintos candidatos con experiencia burocrática y relativo liderazgo en sus propias
naciones, pero de conjunto representantes de corrientes ideológicas que han
contribuido, en mucho, al desbarrancamiento de Naciones Unidas, a la pérdida de su
norte desde inicios de los años 70, sobre todo a raíz del «quiebre epocal» de 1989,
aspiran a dirigir a dicha organización. Es la que, teóricamente, habría de garantizar
la seguridad y la paz en el mundo, privilegiando como límite de todo poder —el
universal y el de los Estados— el del respeto y la tutela efectiva de la dignidad de la
persona humana.

António Guterres finalizará su mandato el venidero 31 de diciembre y ha dicho que
la ONU se encuentra en el abismo. Se trata de un ex primer ministro, portugués,
afiliado a la corriente socialista, que se dijo comprometido con los valores del
catolicismo social, pero bajo la perspectiva pragmática de los socialistas
democráticos.

Sus posibles sucesores son Michel Bachelet, chilena, de izquierda neomarxista, que
apoyó las desviaciones autoritarias del llamado socialismo del siglo XXI en América
Latina; Rebeca Grynspan, costarricense, de extracción socialista democrática y
exvicepresidenta de su país, con algunos años de recorrido dentro de la diplomacia
multilateral.
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Les siguen un argentino, Rafael Grossi, que se especializa en seguridad nuclear y es
un diplomático de carrera entrenado para escuchar preguntas y saber cómo no
responderlas; sumándose a la lista de aspirantes la ecuatoriana excanciller María
Fernanda Espinosa, que se dice experta en lenguas, es progresista, léase, socialista
del siglo XXI. Luego viene Carolyn Rodríguez-Birkett, socialista, defensora de los
derechos de los pueblos indígenas y trabajadora social, representante de su país,
Guyana, en la Asamblea de la ONU; cerrando la nómina Macky Sall, expresidente
senegalés, ingeniero geólogo de centroderecha y liberal en lo económico, quien
antes ejerció como primer ministro y se declara prooccidental.

Sall, sin embargo, siendo un reformista progresista, según las redes, dio un viraje
nada extraño a las desviaciones políticas en boga, al final de su mandato. Mostró
que tras su máscara se oculta un autoritario legalista y conservador social. Intentó
aplazar las elecciones en su país y dificultó la entrega pacífica del gobierno a su
sucesor.

Es este el cuadro, no otro, y probablemente ninguno de estos es consciente de que
les espera como única tarea la del síndico de una quiebra dentro de una empresa sin
destino. Ninguno, a todo evento, calza como para enfrentar y mirar a la cara de los
titanes del viejo Oriente de las luces y del agónico Occidente de las leyes, Xi Jin Ping
y Donald Trump, los verdaderos parteros del orden nuevo que a todos nos espera.

Lo que sí es real, en medio de esos liderazgos fuertes que se debaten por dibujar el
orden mundial o global sucedáneo al del Holocausto que rigió desde 1945, es que la
salida de Trump no cambiaría el ya desprendido impulso que ha tomado
Norteamérica como repartidora suprema del poder en los espacios de Occidente.

Ninguno de los señalados candidatos a secretario de organismo mundial califica,
dada sus alineaciones previas, como para forjar una línea de equilibrio que, por una
parte, no desconozca las realidades inéditas que han dejado de ser emergentes, a
objeto de que encuentren su mejor descripción en el plano de lo normativo o
prescriptivo: ¿una nueva Carta de San Francisco? pero que a su vez, desde dichas
dimensiones, la real y la jurídica, al término se acepte que siempre requerirán
ambas de una tercera pata o dimensión para que puedan asegurar una paz y
seguridad duraderas y estables en la Madre Tierra. Me refiero a la que ha de
conjugar y resolver tras cada crisis internacional, desde el plano de la justicia, es
decir, aplicando la fórmula que mejor predique en favor de la dignidad y libertad de
la persona humana, lo que no es un imposible, tampoco una quimera.



Una institución nacida para la paz

Los padres del sistema mundial que nos legara la Primera Gran Guerra del siglo XX,
la Sociedad de Naciones, creyeron que les bastaban los equilibrios de poder para
sostener la paz entre todos y fracasaron. En búsqueda de ese equilibrio, humillaron
tanto a los alemanes que abrieron las puertas del infierno con el nazismo, como a
los que no.

Tras la Guerra de 1939, la segunda, aleccionadora y que desgarró severamente la
conciencia universal con las cámaras de gas, fue posible construir —de allí el
impacto de los juicios de Núremberg— una arquitectura inteligente para la
gobernabilidad y la gobernanza planetarias. Así como Alemania pudo levantarse y
alcanzar su modernidad y liderazgo contemporáneos, asumiendo como eje
vertebrador de su orden constitucional, en 1949, el respeto de la dignidad humana,
Naciones Unidas la asumió desde antes como su principio ordenador, por ende,
limitante de la independencia y soberanía de los Estados.

Sensiblemente, la lógica del poder en el Consejo de Seguridad con sus esferas de
influencia bipolar presentes impulsó al resto de los Estados, los no potentes o
receptores del poder ajeno detentado por las grandes potencias, a atrincherarse tras
los muros de la vieja soberanía. Los países africanos esgrimieron su derecho a la
autodeterminación.

Así, a la par que se postergó y hasta banalizó desde el mencionado Consejo, en la
Asamblea General y hasta en la Secretaría General, a ese eje de equilibrio crítico
que desarrolla la Declaración Universal de Derechos Humanos, al final terminaron
todos en el banquillo de los acusados. Se les ha hecho responsables de los
genocidios y crímenes de lesa humanidad ocurridos durante la segunda mitad del
siglo XX e inicios del corriente, que estaban llamados a prevenirlos. Una vergüenza
que aún escandaliza a las generaciones del presente.

Del liderazgo a la parálisis

Debido a la pandemia y la división global, dice Guterres en 2021 que “estamos al
borde del abismo y avanzamos en la dirección equivocada”. Lo repite en 2024:
“nuestro planeta está al borde del abismo”, eso sí, sin referirse a lo que hace o deja
de hacer la ONU al respecto y sobre el poder real o virtual que detenta. En 2025,
otra vez señala, ante las escaladas bélicas en el Oriente Medio y dados los
enfrentamientos internacionales, que “se encontraban al borde del abismo o



amenazaban con caer en él.”

No yerra Papa León XIV, entonces, al observar y alertar con tino y sin estridencias,
que Naciones Unidas ha perdido su capacidad para el multilateralismo. Le ha exigido
a la organización, a la misma ONU, que vuelva a colocar a la persona humana en el
centro de la lucha contra el hambre y la construcción de la paz. Ha criticado que la
ONU haya perdido fuerza para fomentar el diálogo y resolver los conflictos
internacionales. E insiste, en suma, que esta o retoma el camino de la cooperación o
habrá que hacerlo “mediante otros medios” que privilegien lo humano. Pone a la
ONU sobre el camino del drama, del ser o el no ser.

Atrás queda, por lo visto, aquella reflexión que daba cuenta, desde el plano de la
razón práctica, del esfuerzo ingente realizado en la hora luminosa que siguió al
señalado Holocausto; pues así como Hanna Arendt, desde su visual de periodista
describe lo ocurrido durante la guerra como  la “banalidad del mal”, a su turno
Jacques Maritain, reseñando el debate habido para la adopción de ese nuevo
Decálogo de la humanidad que quiso ser la Declaración Universal de 1948, afirmó
que: «estamos de acuerdo en los derechos, a condición de que no se nos pregunte
el por qué».

En los debates sobre dicha declaración hubo, sí, discrepancias teóricas al respecto,
pero se resolvieron sobre la base de consensos prácticos (nada espurios ni relativos)
al aceptar todos, léase todas las culturas y religiones, que compartían una
conciencia moral común. “La humanidad comparte una misma intuición práctica
sobre la dignidad humana, la cual no requiere una sola escuela de pensamiento para
ser aplicada”, fue la máxima acogida durante los diálogos que promovió la UNESCO.

El peso de la ideología

Pues bien, tras ser señalados los órganos de Naciones Unidas —el Consejo de
Seguridad y la Secretaria General— de omisión sacrílega responsable por los
crímenes de lesa humanidad ocurridos en Ruanda, en 1994, y abiertamente
cuestionada por su incapacidad para afrentar la pandemia universal del Covid-19
como para fijar las responsabilidades internacionales por los daños del riesgo
transfronterizo causado desde China, los caricaturescos saldos que deja sobre sus
caminos de desviación y dados los antecedentes son, entre otros, la Declaración de
2020 de los Jefes de Estado en la que se comprometen con 12 mandatos para
“proteger el planeta, promover la paz, garantizar la justicia internacional y mejorar



la gobernanza digital”. Una verdadera aporía, ante la ausencia de autocrítica. A uno
de esos jefes de Estado, Nicolás Maduro, por cierto, lo extrajo Estados Unidos de su
bunker y lo encarceló en Nueva York.

En segundo lugar y para no abundar más, queda la malhadada Agenda 2030,
aprobada en 2015, que, a la par de haber acelerado la deconstrucción cultural en
Occidente y en nada comprometida con la reconstitución de la democracia y el
Estado de Derecho, se la reconoce por sus autores como otro fracaso.

Su errada premisa fue el hacer crecer hasta el infinito los derechos humanos, hasta
alcanzar a los animales, pero sin democracia ni respeto alguno por los órdenes
constitucionales y la justicia. Luego de 15 años sin resultados, a siete años de
vencerse, los jefes de Estado, tozudamente se han comprometido a acelerar, este
2023, el compromiso con el desarrollo sostenible —el de la deconstrucción y el del
cambio climático— en medio de la guerra de nueva generación que a todos
envuelve y lo hace sin ruido, salvo el que provocan las redes.

La persona humana desplazada

Si volteásemos la cara, sin volvernos estatuas de sal, cabría dar cuenta que tras
décadas de esfuerzos loables y desde distintos ángulos para que se retome el único
sendero susceptible de humanizar la vida en el planeta, el del respeto a la persona y
el ofrecerle a la persona garantías para la tutela y protección efectivas de sus
derechos fundamentales con independencia de sus Estados de adscripción, lo
constatable es la burla que a la misma Humanidad le significa la Corte Penal
Internacional que nació con el siglo que avanza.

Mientras que la Asamblea de los Estados Parte de la Corte ha destituido al Fiscal
Karim Khan por “conducta inapropiada grave”, cuya hermana, además, asesora a
Delcy Rodríguez, hoy designada por el presidente norteamericano como la dictadora
interina de Venezuela, esta, referida durante una década como presunta criminal de
lesa humanidad en los Informes de la ONU, ayer anunciaba que retiró a su país de la
Corte. Lo celebró, por si no bastase, el Departamento de Estado.

Lo veraz es que el escapismo sigue dominando en la ONU, mientras el terremoto de
la guerra —he allí a Ucrania, en las puertas que dividen al mundo— sigue su curso.
Se distraen en la ONU dialogando sobre “medidas globales urgentes para mejorar la
calidad del aire”, en Nairobi, y Guterres, asumiendo su barranco, como para que
algo de él registre su historia, mientras, vemos a la ciencia y al ingenuo humano



avanzando con celeridad, sentencia la “falta de voluntad política, el egoísmo y la
desconfianza” que observa. Esas tenemos.

Las variables que dominan sobre el vacío son otras. Avanza la gobernanza global por
las plataformas sin Estado ni leyes capaces de sujetarlas; las naciones, antes
agrupadas en Estados se dispersan, migran por sobre el planeta y asumen
identidades varias; insurge y domina la virtualidad económica desde las finanzas y
sus criptomonedas, que no plantan vides ni las podan o riegan y que es ajena a las
manos callosas que vendimian y depositan los jugos en odres antes de venderlos
para que sean catados y después escanciados en cada fogón familiar.

Un mundo sin árbitro

Entre tanto, repitiéndose el distanciamiento social que estrena en el planeta el
Covid-19, vivencia ominosa, ahora los migrantes se encierran y también distancian
para salvarse; para que no los arrastren las “camisas pardas” (Sturmabteilung) o las
SS (Schutzstaffel) de nuevo cuño. En distintas partes del planeta, no solo en Estados
Unidos, se planifican y ejecutan fríamente deportaciones en masa, previa escala en
campos de concentración en los que recogen a sus miles de víctimas para hollarlas y
hasta separarlas de sus hijos, los huérfanos del siglo XXI.

Eso sí, mientras el fuego envuelve a la humanidad, diría el presocrático Heráclito de
Éfeso que todo fluye y nada permanece inmóvil. Así el mismo fuego provocará la
lógica de los contrarios, el equilibrio de los opuestos. Para que esto último pueda
ocurrir, otro secretario con auctoritas mundial suficiente —no los burócratas del
caso— habría de conducir el asentamiento de las capas tectónicas que trepidan y la
organización de la globalización que posteriormente las asegure.

https://www.elnacional.com/columnas/2026/08/naciones-unidas-su-perdida-de-
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